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Identidad latinoamérica 

en la literatura infantil 

del Caribe 

Si se limita la literatura infantil a la defi- para que los niños americanos sepan como 
nición que sostiene que sólo los textos escri­
tos expresamente para niños comprenden el 
corpus de esta literatura, se puede concordar 
con Piñeiro de Rivera que las primeras 
publicaciones escritas expresamente para 
niños, en el Caribe hispánico, nacieron al 
calor de las ideas patrióticas liberales anti­

llanas, a fines del siglo XIX (p. 17). Estas 

ideas patrióticas generan una literatura que, 
al igual que la literatura europea, valoriza y 

se nutre del folclore y lo autóctono; pero, 
distinta de la europea, trata de fomentar un 

sentido de identidad latinoamericana y de 
liberación, destacando el anticolonialismo y 
las luchas emancipadoras. 

Hacia finales del siglo XIX, autores de la 
talla de José Martí y Eugenio Maria de Hos­
tos escribieron expresamente literatura 
infantil latinoamericana. Estos autores no 
s610 luchan por la emancipación de los pue­
blos; luchan por la emancipación de la 
mujer, luchan contra el racismo. Todas estas 
luchas se palpan en sus acciones y escritos; 
y en la literatura infantil presentan una con­
cepción del niño como un miembro de la 
sociedad latinoamericana, un niño que 
puede razonar ante la realidad política de 
este continente. Martí indica que entra "en 
esta empresa con mucha fe, y como cosa 
seria y útil a la que la humildad de la forma 
no quita cierta importancia de pensamiento" 
(p. 12-13). 

Hostos (1988), en el cuento En barco de 

papel, publicado por primera vez en 1897, 

en Buenos Aires, lleva a los lectores a parti­
cipar en un juego donde van a liberar a 
Cuba. Martí, en la introducción a la revista 

La Edad de Oro, publicada por primera vez 
en Nueva York, en 1889, se dirige así a los 
niños: "para eso se publica La Edad de Oro: 
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se vivía antes, y se vive hoy, en América, y 
en las demás tierras ... Así queremos que los 
niños de América sean: hombres que digan 
lo que piensan, y lo digan bien: hombres 
elocuentes y sinceros" (p. 12-13). 

Ambos autores combinan los temas de 
identidad nacional y emancipación con la 
presentación de problemas existenciales que 
obligan al lector a buscar soluciones. Martí, 
en su ensayo Tres Héroes (p. 15-24), con 
una prosa sumamente poética, relata la vida 
de tres figuras importantísimas en la historia 
de América Latina: Bolívar, San Martín e 
Hidalgo; y expone sus ideas sobre los dere­
chos de los pueblos a ser libres. "Libertad es 
el derecho que todo hombre tiene a ser hon­
rado, y a pensar y hablar sin hipocresía. En 
América no se podía ser honrado, ni pensar 
ni hablar" (p. 15). 

En el cuento La muñeca negra (p. 163-
171), Martí presenta la emancipación no 
s610 como asunto nacional, sino también 
racial y de clase social. Vincula estas tres 
emancipaciones para enfrentarnos ante un 
problema existencial: el amor es más gran­
de que las demarcaciones raciales o la situa­
ción económica. 

Hostos en el cuento En barco de papel 

mueve al lector a través de una reunión 
familiar donde el juego con los niños es la 
forma del relato, y el motivo para contar 
sobre la lucha emancipadora. Esta lucha es 
el motivo del juego y, a la vez, el problema 
a resolver. Usa el juego porque es parte 
esencial del mundo infantil, pero pone al 
niño -que no es tan inocente aquí como lo 
presentan los románticos- frente a la libera­
ción de los pueblos latinoamericanos. Esta 
combinación juego-fantasía-historia es pre­
sentada en el relato mismo como parte de la 



trama, que va de lo real a lo imaginario por 
decisión del narrador y de los participantes. 
Con un pedazo de papel construyen un 
barco en el cual se van a liberar a Cuba. No 
es una decisión puramente estilística del 
autor; narrador y personajes son conscientes 
de que es juego y verdad, realidad y fanta­
sía. El principio de una anécdota aparente­
mente desvinculada del resto del relato es el 
final: un artículo perdido, una realidad, 
resultó ser el papel que se convirtió en el 
barco, un juego, y en el barco destruido al 
final, un juego que representa la realidad. El 
lenguaje mismo sirve para presentar esta 
supuesta oposición: lo lírico, juego / la des­
cripción literal, historia. 

Las ideas sobre América Latina y su 
gente se convierten en contenido obligado. 
Se advierte la presencia de lo latinoamerica­
no en todas las situaciones, tanto en un 
cuento sencillo como en las situaciones 
lúdicas, convirtiendo así al niño en sujeto 
activo frente a esta realidad y no en un ente 
pasivo al que hay que amoldar o proteger 
solamente. La emancipación se hace parte 
del argumento cuando los niños hablan 
sobre el nombre del barco. 

La vasta gama de preocupaciones de 
estos autores los lleva a trascender lo pro­
vinciano que, tantas veces, en defensa de lo 
nacional, puede limitar un texto. Los perso­
najes del cuento En harco de papel salen a 
otras tierras, a defender otros pueblos. Martí 
escribe para los niños sobre Homero y les 
traduce autores norteamericanos y france­
ses. Pero un recuento histórico del desarro­
llo de la literatura infantil en el Caribe his­
pánico revela que la identidad no consiste 
en un solo modelo al cual se está atado para 
siempre; la identidad, además de ser conju­
gación interior, como bien demuestran los 
trabajos de Hostos y Martí, es también cons­
trucción histórica. 

El corpus de la literatura infantil hispa­
no-caribeña cobra forma definida a fines del 
siglo XIX, junto con la formación de una 
identidad nacional. Pero esa identidad no se 
formó de la noche a la mañana, ni tampoco 
esa literatura; se gestan estas letras a lo 
largo de todo un proceso histórico que ya 
había comenzado trescientos años antes de 
los trabajos de Martí y Hostos. 

Ángel Rama sostiene que las letras lati­
noamericanas en todas sus manifestaciones 
nacen "de una violenta imposición coloni-
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zadora" (p. 1 1). Y, al igual que todas las 
letras latinoamericanas, de esa imposición 
colonizadora surgen otras fuentes, formadas 
en el contexto de los primeros años de la 
Colonia, que más tarde influyen sobre la 
literatura infantil: las crónicas y la narrati­

va folclórica. 
Las crónicas, de apariencia medieval, se 

particularizan y sobresalen dentro de la lite­
ratura de la Colonia. Estos documentos his­
tóricos surgen de las gestas de los coloniza­
dores. La documentación y explicación de 
la empresa colonizadora se convierte, a tra­
vés de este género, en una de las expresio­
nes literarias de las nuevas colonias, y hoy 
son consideradas como parte del corpus lite­
rario latinoamericano. Según los críticos 
Enrique Anderson 1mbert y Eugenio Florit, 
adquieren fuerza creadora al enfrentarse con 
la nueva realidad americana. 

No fueron escritas originalmente para los 
niños; pero, aunque no hayan formado parte 
de las lecturas de los niños en el momento 
en que se escribieron, se han convertido en 
narraciones de rigor entre ellos, y cuando no 
se han convertido en lecturas como tal, 
influyen en la tradición oral y, por ende, en 
la "literatura infantil". ¿Quién no conoce a 
Juan Ponce de León cuya cróníca sobre su 
viaje en busca de la fuente de la juventud, de 
carácter real maravilloso, inicia a los lecto­
res en la comprensión del boom latinoame­
ricano? Esta crónica le sirve como modelo a 
Cayetano ColI y Toste para su relato La 

fuente mágica. 

La crónica La rebelión de Enriquillo, 

escrita por Fray Bartolomé de las Casas 
( 1474- 1566), defensor del principio de que 
sólo era legítimo evangelizar pacíficamente 
a los indios, narra la rebelión contra los 
colonizadores de un indígena taíno, original 
de la isla donde hoy se encuentra la Repú­
blica Dominicana, cristianizado con el nom­
bre Enriquillo. La vida de este indígena se 
convierte en símbolo de las luchas por la 
independencia, en contra de los colonizado­
res, entre los miembros de la sociedad 
dominicana; y es hoy parte de la tradición 
oral de este pueblo. Manuel de Jesús Galván 
la convierte en novela, en 1894, y luego, en 
1897, fue publicada en una edición escolar 
(Piñeiro de Rivera, 1983, p. 34). 

Gonzalo Femández de Oviedo, quien en 
su juventud fue paje del príncipe Don Juan, 
el malogrado hijo de los reyes católicos, 

35 EDUCACION Y BlBUOTECA-ll0. 2000 



UTERATURA INFANTIL Y JUVENIL EN AMÉRICA LATINA Y CARIBE 

EDUCACION Y eleuoTECA - 110. 2000 

para el cual escribi6 Libro de Cámara del 

Príncipe don Juan (Bravo Villasante, 1973, 
p. 80), escribió su insigne obra Historia 

general y natural de las Indias durante sus 

viajes por las colonias americanas (Ander­

son Imbert y Florit, 1960, p. 13-14). Una 

crónica de esta historia se convierte en parte 

de la tradición oral y de la literatura infantil 

puertorriqueña, y testimonia los primeros 

pasos de uno de los elementos que confor­

man la identidad puertorriqueña: el mestiza­

je. Esta crónica, conocida popularmente 

como Guanina, relata la lucha entre los 

colonizadores y los taínos; cuenta los amo­

res y la muerte de un colonizador, Diego 

Sotomayor, y una indígena, Guanina. Fue 

recopilada por Cayetano ColI y Toste y por 

Jesús Tomé. 

Rodríguez Demorizi relata, en la leyenda 

de La Bella Catalina, la relación amorosa 

entre un colonizador, una taína, Anaibelca, 

y otro taíno, Guacanagari; y las batallas 

entre los colonizadores y los indígenas. Una 

vez más el mestizaje y las luchas que le sub­

yacen son ejes centrales de la tradición oral. 

Sostiene Rodríguez Demorizi que esta 

leyenda aparece en una crónica, aunque no 

cita su fuente. 

Desde estas primeras crónicas hasta la 

formación de una literatura infantil neta­

mente madura pasarán tres siglos, pero esto 

no implica un estancamiento total, porque 

desde el comienzo va germinando una fuen­

te vital de esta literatura: el folclore. El 

cuento folclórico cumple un papel determi­

nante en el desarrollo de la literatura infan­

til ya que no hay "más que un paso entre los 

cuentos infantiles y los cuentos populares, y 

sus orígenes se confunden" (Montes, 1877, 
p. 9). 

En el folclore, los cuentos populares (al 

igual que en la canción infantil, las nanas), 

la imaginación popular da vida a los perso­

najes, a las historias, a los ritmos, a las 

estructuras que se recrean, más tarde, en los 

géneros literarios: cuentos, poesías y leyen­

das. A través del estudio del folclore pode­

mos trazar a grandes rasgos nuestra perso­

nalidad; entender los arquetipos que nos 

describen y nos forman. Shultz de Mantova­

ni, Ferro y Bosch sostienen que los cuentos 

populares "lo son precisamente... porque 

han sobrevivido en la memoria de los pue­

blos y pertenecen, sin más, a ese 'almario' 

universal donde se guardan las almas 
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-arquetipos, personajes, caracteres- que en 

no otra cosa que en la literatura ha precipi­

tado la historia y la experiencia humana" (p. 

57). 

Algunos de los cuentos folclóricos lati­

noamericanos han sido vinculados con la 

tradición oral europea traída a América por 

los colonizadores (Álvarez, 1982). En la 

sociedad europea del siglo XVII, según 

Cresta de Leguizamón, la interacción entre 

folclore y didactismo, "genera un tipo de 

obra que, como las de Perrault en sus famo­

sos cuentos, maneja un doble mensaje: aten­

diendo al retrato de la sociedad de su época 

(con símbolos y alegorias literarias muchas 

veces), destaca simultáneamente la conduc­

ta moralizante que privaba en este tipo de 

comunidad burguesa de las últimas décadas 

del siglo XVII" (p. 35). 
Críticos como Bravo Villasante, Almen­

dros, Enzo Petrini, Escarpit, han planteado 

que esta literatura que antecede al siglo 

XIX, a la cual pertenecen los cuentos fol­

clóricos, está caracterizada por sus intencio­

nes didácticas y por estar cargada de adoc­

trinamiento moral; que estos cuentos no le 

dejan nada a la imaginación, siempre pre­

sentan una moraleja explícita. La narración 

lleva al lector hacia desenlaces donde se 

presentan lecciones "compendios de parvas 

de enseñanzas y de rígido adoctrinamiento 

religioso y moral" (Almendros, 1972, p. 

19). En el folclore oral del Caribe hispánico, 

Juan Bobo es uno de los personajes más 

reconocido y, luego, incorporado en las 

antologías de literatura folclórica (Alegría, 

1973; Cadilla de Martínez, 1941; Ramírez 

de Arellano, 1926; Ferré, 1981; García, 

1975; Tavares, 1977). Incluso, los cuentos 

de Juan bobo han sido traducidos (Belpré, 

1962). y para no apartarse de la conciencia 

colectiva, se han convertido en parte del 

refranero popular. "Estás más endilgá que la 

puerca de Juan Bobo", alude al famoso 

cuento donde Juan viste y recarga a su puer­

ca con las joyas de la mamá. 

Juan Bobo, bien acuñado por su nombre, 

es un ser aparentemente sonso, cuyas accio­

nes pueden temlinar en catástrofes para él 

y/o los demás. Desde la perspectiva de la 

"literatura de amonestaciones", se puede 

concluir que los cuentos de Juan Bobo tam­

bién caen bajo este género. El carácter 

moralizante de algunos de los relatos lleva 

la trama a un final donde Juan Bobo puede 



ser castigado o premiado, según las accio­

nes de los personajes. Ferré, en su adapta­

ción de algunos de estos relatos, o cuando 

usa este personaje para escribir cuentos ori­

ginales, no se desvía de la lección moral 

como eje central de los cuentos. El relato 

Juan Bobo y las señoritas del manto prieto, 

después de una serie de incidentes absurdos, 

termina con un mal entendido entre Juan y 

un juez, al cual Juan termina abofeteando. 

Pero la relectura de algunos de los cuen­

tos folclóricos del Caribe hispánico ilumina 

aspectos pasados por alto por las posturas 

que los enmarcan dentro de la "literatura de 

amonestaciones". Más que seguir este 

modelo, estos cuentos presentan situaciones 

y personajes que están ligados a la literatura 

picaresca, que carece del didactismo moral 

de esa época. La picaresca se caracteriza 

porque el pícaro manifiesta "la necesidad de 

sobrevivir gracias al ingenio aun cuando no 

se tengan riquezas ni se cuente con el 

poder" (Posada, 1983, pp. 3-4). Este uso del 

ingenio característico de la novela picaresca 

es presentado a través de tramas donde el 

razonamiento de los personajes puede ser 

acertado o equivocado ante un problema. A 

diferencia de la "literatura de amonestacio­

nes", estos cuentos se caracterizan por situa­

ciones y eventos donde se toman decisiones 

racionales aunque sus resultados sean desas­

trosos. Sus personajes no son seres total­

mente pasivos, como los de la "literatura de 

amonestaciones". Razonar requiere hacer 

uso de una serie de criterios y/o sistemas 

que ayuden en el proceso de toma de deci­

siones. Y estas decisiones están vinculadas 

con las condiciones históricas de los perso­

najes. Esta relación entre razonar y la condi­

ción histórica en la tradición oral latinoame­

ricana logra unos personajes, asuntos y 

ambientes que abordan y negocian situacio­

nes e identidades particulares de esta reali­

dad. Realidad marcada por el colonialismo, 

el mestizaje racial y cultural y su vínculo 

con las diferencias de clase e identidad. 

La única similitud entre Juan Bobo y la 

literatura donde solamente hay una enseñan­

za moral, como son los proverbios, consiste 

en el castigo por obrar mal o el premio por 

obrar bien, que se encuentra en algunos de 

los cuentos. Y esta particularidad no es una 

constante en los cuentos de Juan Bobo; la 

única constante consiste en las peripecias de 

la trama, que vinculan a Juan Bobo con la 
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literatura picaresca. El carácter esencíal de 

Juan Bobo es su razonamiento y no la deci­

sión moral o su condición de doblegado. 

Razonar requiere hacer uso de una serie 

de criterios y/o sistemas que ayuden en el 

proceso de decidir. En el cuento Juan Bobo 

se queda sin comer (García, 1975, pp. 1-4), 

el personaje tiene que sortear las razones 

por las cuales va a escoger, entre dos invita­

ciones a un banquete, aquella a la que con­

viene ir primero. Su primer criterio consiste 

en asegurarse que va a comer dos veces. 

Una vez decidido esto, tiene que pesar las 

razones que lo van a llevar a escoger aque­

lla casa donde debería ir primero. Por un 

lado, las razones afectivas (pues quiere 

pasar más tiempo con su mamá), piensa en 

ir a la casa de su tío primero; por otro lado, 

por razones golosas, decide ir a casa de su 

mamá primero (porque sabe que allí va a 

comer mejor). Desdichadamente, debido al 

carácter moralizante de este cuento, por 

pasar tanto tiempo decidiendo a dónde ir 

primero, el cuento culmina con Juan Bobo 

quedándose sin comer. 

El razonamiento de Juan Bobo no es de 

carácter lineal; se encuentran otros elementos 

enjuego. En el cuento Juan Bobo y la Prince­

sa Adivinadora (Alegría, 1973, pp. 31-40), 

vinculado a través de alegorías a las diferen­

cias de cIase económica, Juan se vale de una 

artimaña para protegerse de una princesa. 

Juan Bobo también se enfrenta a los pro­

blemas que le presenta el ambiente de la 

vida campesina criolla; cargado de signifi­

cantes como son los productos agrícolas y la 

dieta caribeña: plátanos, yautías. Significan­

tes que apelan al sentido de la pertenencia y 

comunidad tan importantes en la formación 

y aprecio de la identidad. Escoger entre tres 

lechones, y una vez hecha esta decisión, 

ingeniárselas para alcanzar un racimo de 

plátanos es un conflicto concreto al cual 

debe enfrentarse en El lechón asadQ de Juan 

Bobo (García, 1975, pp. 5-7). 

Aunque pueda resultar trillado y obvio, 

es necesario sostener que la literatura infan­

til y la identidad responden a conjugaciones 

interiores y a condiciones históricas; y que 

esas conjugaciones y condiciones cambian 

y, por lo tanto, esa literatura y la identidad 

se transforman. En los años sesenta ocurre 

un cambio en la literatura infantil; aparecen 

corrientes que suponen una visión nueva, 

totalmente distinta, de la idea tradicional de 
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la literatura infantil (Gago, 1982, p. 10). 

Vinculados con estas corrientes, se encuen­

tran también otros movimientos de emanci­

pación ligados a la formación de la identi­

dad: pluralismo político, cultural, sexismo y 

asuntos de género sexual, antirracismo y 

tolerancia de las diferencias. 

El Programa de la Mujer del Centro 

Dominicano de Estudios de la Educación 

organizó un concurso de cuentos infantiles 

debido a que "la literatura infantil distribui­

da en la República Dominicana posee con­

secuentemente un carácter sexista y racio­

nalmente discriminatorio; canciones y cuen­

tos promueven un arquetipo cultural de 

niños rubios, muy blancos y rosados, distin­

tos de la composición racial del país ... una 

literatura paralizada en el medioevo o 

ambientada en estereotipos del bien y el 

mal, donde los malos y los buenos no dejan 

lugar para la afirmación de la imaginación y 

creatividad infantil" (CEDEE, 1988, p. 5). 
En uno de los cuentos ganadores, Tar, 

escrito por Iván Rodríguez (CEDEE, 1988, 

pp. 15-21), los personajes principales son 

heroínas. Un relato con carácter esencial­

mente surrealista cuenta cómo una comuni­

dad de fabricadoras de nubes, cuyo trabajo 

artesanal consiste en recoger las aguas, 

guardarlas en cubos de cristal, preparar las 

gotas de rocío con rayos de sol y preparar 

las nubes, logra devolver la palabra guerra a 

la enciclopedia. Un día, de una enciclopedia 

de historia se escapó la palabra guerra, y 

después de varios incidentes, Tar, una de las 

fabricadoras, con una flor, logra empeque­

ñecerla hasta guardarla en una gota de rocío 

y llevarla de vuelta a la enciclopedia. 

García Ramis ( 1983) recoge una serie de 

ensayos donde retrata las vidas de distintas 

mujeres. Incluye personajes conocidos de la 

historia y letras puertorriqueñas como lo son 

Mariana Bracetti, Julia de Burgos; líderes 

feministas como Ana Roque de Duprey y 

mujeres de la vida popular como una vende­

dora de refrescos hechos en casa, Doña 

Toña. Esta colección responde a una necesi­

dad y a una demanda: que la historia inclu­

ya a la mujer criolla y a la gente del pueblo. 

Aquellos que han experimentado en la 

sociedad latinoamericana el peso, importan­

cia e interdependencia de apellido, color y 

clase como determinantes de la identidad en 

ciertos segmentos de dicha sociedad, pue­

den disfrutar del relato Pulgas, el perro de 

38 

José Luis, escrito por Robles Moguel, donde 

a través de una trama sencilla, presenta un 

problema: la función del nombre en cuanto 

a que describe y categoriza. La autora vin­

cula cómo conciben los niños el nombre y 

su función con uno de los problemas lin­

güísticos que se plantean los estudiantes: la 

comprensión de 10 que es una palabra. 

La identidad no sólo se recrea a través de 

asuntos nacionales, sentimientos, actitudes 

o luchas de clases, sino evocando el 

ambiente en contextos geográficos específi­

cos. En alusión a la obra de Feliciano Men­

doza, dice Isabel Freire de Matos, "se respi­

ra en ella el ambiente de isla tropicaL" (p. 

85). No es el Caribe un mar de colonizado-

... res y piratas europeos, es un mar indiecito, 

en el poema "Canción del Mar Caribe" 

(Feliciano Mendoza, 198 1, p. 33) 

En el poema "Un son para niños antilla­

nos", Guillén pasea a los lectores por el mar 

Caribe, un paseo imaginario por el llamado 

el mar de las Anti11as; paseando, y no colo­

nizando. 

De la Habana a Portobelo,. 
de Jamaica a Trinidad, 
pasan islas, islas, islas, 
muchas islas, siempre más (p. 5). 
Reducir la relación texto e identidad a la 

palabra y su significado le restaria impor­

tancia a una particularidad esencial de la 

literatura infantil: la magia de la voz. Y esa 

magia de la voz que sirve para abordar 

temas que reafirman la identidad o la pelliz­

can para que se transforme, no se encuentra 

solamente en la maldad de la madrastra en 

Blanca Nieves, con su "espejito, espejito, 

¿quién es la más hermosa?", ni solamente 

en la nana que nos pone a dormir con "este 

niño quiere dormir en cuna, su padre es car­

pintero, que le haga una". Se encuentra 

entrelazada en el uso de la melodía de una 

nana y la evocación del ambiente, en los 

versos de Feliciano Mendoza: 

Vientecito del mar, 
viento marero, 
a jugar con mi niFfo, 
vente ligero, 
vente ligero (p. 10). 

También se encuentra la relación texto, 

magia de la voz e identidad en el español 

caribeño cuando los versos de Palés Matos 

encaminan a los lectores por la calle antilla­

na, acompañados por "Tembandumba de la 

Quimbamba... con meneos cachondos que 



el congo cuaja, congo y maraca" (p. 69), 

de la poesía "Majestad Negra", original­

mente no escrita para niños pero que algu­

nos de ellos se la han apropiado. 

Todo este entrelazamiento de la magia 

de la voz y la identidad, a través de los rit­

mos antillanos, lenguaje popular, nanas, 

canciones de ronda, jerigonzas, retahílas, 

trabalenguas, resulta de la observación 

minuciosa del mundo infantil, porque de 

ese mundo se nutre y a este mundo le 

sirve. El uso de todas estas particularida­

des de la tradición oral las saca de lo 

estrictamente decorativo o lúdico para 

ponerlas en un plano donde entran en 

juego con la temática, convirtiéndose en 

forma y contenido a la vez, ayudando a 

conjugar y construir. 

y hablando de ritmos y magia de la 

voz, MartÍ con la ternura de una canción 

de cuna, cuenta una historia muy tierna en 

su poema "Los zapa tic os de Rosa" (pp. 

157-162). Aunque almendros sugiere que 

MartÍ decide contar esta anécdota en 

verso porque los elementos del paisaje, el 

son, la playa, el colorido, el mar de espu­

ma, inclinan a la expresión poética, se 

puede establecer que, además de lo ante­

rior, las nanas de la tradición oral caribe­

ña se encontraban rondando las sensibili­

dades del poeta, juntamente con la rela­

ción que existe entre asunto, género lite­

rario y el gusto de la época, algo así como 

aquellas que cantan, "ay turulete, ay turu­

lete, que el que no tiene vaca no mama 

leche". el 

-El autor es egresado de la Universidad 
Católica de Puerto Rico y del Programa de 
Estudios Graduados del Teachers College, 
Columbia University, Nueva York y se 
desempeña como "conferenciante" en el 
Programa de Educación Bilingüe de la 
School of Education, City University de 

Nueva York. 
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